
‘Unschooling’: ¿Y si la escuela fuera prescindible?

Por: Saray Marqués. El Diario de la Educación. 19/01/2017

Un número creciente de familias lleva al extremo la libertad de elección en lo tocante
a la educación de sus hijos. Han decidido romper con el sistema. Y buscan en otras
corrientes alternativas, como las escuelas libres, sus aliadas.

“Si me dices hace 10 años que mis hijos no irían al cole te diría: ‘¡Estás loca!’.
Entonces no sabía que había tantas familias haciendo unschooling, ni que existía
ahí fuera un mundo de opciones”. Habla Laura Cazorla, abogada de 40 años y
madre de una de las 4.000 familias unschoolers que se calcula aproximadamente
que existen en nuestro país (en base a los miembros de las principales
asociaciones). Aunque Lucas, de siete años, acudió a la escuela infantil dos cursos,
antes de desescolarizarle, Manuela, de cuatro, nunca ha pisado un centro educativo.

Ambos son niños unschoolers, educados en casa. Es un decir, porque no cesan de
hacer actividades extraescolares en distintos espacios con otras familias, en grupo,
como la mañana en que hablamos con su madre, mientras ellos amasan pan con
otros niños. Laura decidió dejar de trabajar cuando nació Manuela para pasar más
tiempo con ellos y el unschooling llegó de forma natural. En ese tiempo rompió con
la idea de que la única salida es llevar a los niños al cole del nueve a cinco y de que
la libertad de elección de la familia llega solo hasta la decisión sobre el mejor centro.
Hoy, para ella, el unschooling no es solo una forma de educar a los niños, más
atenta a sus necesidades, sino un modo de vivir.

¿’Homeschooling’ o ‘unschooling’?

Aunque muchas personas emplean indistintamente el término homeschooling y 
unschooling, la diferencia radica en eso: mientras el primero se centra en lo
académico y puede que la familia que opte por él incluso importe el colegio a su
casa, con sus temarios, sus horarios, sus libros de texto, aunque a un ritmo
adaptado; el segundo, el ‘radical’ unschooling, se guía por los intereses del niño y no
solo en los estudios, también en otros ámbitos: sueño, comida… en línea con la
crianza consciente. Unos pretenden enseñar a los niños y otros, ayudar a aprender,
“activamente involucrados pero sin dirigir su aprendizaje”, explica la madre 
unschooler Yvonne Laborda. El unschooling es un paso más, como refleja la madre 
unschooler
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, antes homeschooler, Lehla Eldridge en unschoolingthekids.com.

A Laura no le importa, por ejemplo, si su hijo no lee a los siete, aunque conozca el
abecedario: “Son niños que saben hacer cosas diferentes en momentos diferentes.
Ahora Lucas está más interesado por los números porque le sirven en sus juegos:
sabe cuánto son 200 gramos para una receta, o sumar 143 y 75 mentalmente, o
cuánto dinero tiene en la cuenta del banco que ha querido abrir… No me preocupa
que no lea, he visto cómo aprende cuando surge el interés”.

El suyo es un perfil tipo: se ha volcado en un tipo de crianza en auge en los países
occidentales desde principios del siglo XX e incluso ha dejado con su pareja la gran
ciudad por un pueblo pequeño, más cerca de la naturaleza y en conexión
permanente con la comunidad unschooler vía grupos de WhatsApp, Facebook, etc.:
“Tener una especie de tribu y juntarnos con otras familias que viven esto de otra
manera es importante”.

Cada familia se organiza como puede: uno de los dos deja de trabajar (en el caso de
Laura, ella, aunque no descarta volver a la militancia en ONG cuando pase un
tiempo), u opta por el trabajo desde casa (Yvonne, los primeros ocho años
compaginaba este con la crianza en casa, ahora su pareja le ha suplantado), o
trabajan los dos, por turnos.

Los motivos

Casos como el de Laura o el de Yvonne, encuadrados en el postfeminismo ligado a
la crianza natural, del que ella es un rostro visible, explican en parte el auge del
movimiento en los últimos años (la cifra de familias se ha duplicado desde 2013).
Madre de tres hijos de 8, 10 y 12 años, terapeuta y escritora (con su libro Dar voz al 
niño a punto de publicarse) los planteamientos de Yvonne se dan de bruces con los
de la escuela tradicional.

Y precisamente esta conexión cada vez más fuerte con la crianza respetuosa y con
apego da al unschooling patrio un toque diferente al de EEUU, el país donde más ha
proliferado, en muchos casos ligado a la religión, a la concepción de la educación de
los hijos como una obligación divina que no se puede delegar. Aunque en España
existen los Cristianos Evangélicos Estudiando en Casa, es una vía minoritaria.

Junto a las familias para quienes el unschooling es la evolución natural de una
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crianza que implica colecho, lactancia a demanda, respeto a los procesos de cada
niño… están aquellas que han decidido desescolarizar por problemas con la escuela
(bullying, dificultades de integración, altas capacidades, inteligencias distintas…),
también al alza.

Hacer comunidad con otras familias homeschoolers es importante.

Educadores que desescolarizan

No es extraño tampoco que sean maestros desencantados con el sistema. Como
Yvonne, que tras 15 años como profesora de inglés de niños, adolescentes y
adultos, se queda embarazada, abandona la docencia y decide que lo que quiere
para sus hijos es “que aprendan de forma autónoma lo que les interesa, y que para
eso no necesitan un colegio, lo necesitamos los adultos para dejar a los niños
cuando estamos trabajando”.

También es el caso de Candela (nombre ficticio), madre de un adolescente de 15
años actualmente escolarizado en 4º de ESO, pero unschooler hasta hace un año.
Entonces ella, profesora de física, volvió a dar clase en un centro concertado y él lo
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pisó por primera vez: “Quería estudiar una Ingeniería y tenía la sensación de que
sus amigos estudiaban mucho más, que le echaban muchas más horas, y optamos
por la escolarización. En la primera evaluación suspendió cuatro asignaturas…
hasta que aprendió a hacer exámenes”. “Me pareció una buena idea, pero pronto
descubrí que no lo había sido tanto”, analiza él. “Veo muy repetitivo, aburrido y
frustrante estar sentado todo el rato escuchando sin hacer nada, mirando a la pared,
pienso que no aprendo lo que tengo que aprender y, como todos, me disperso en
clase, así que tengo que estudiar después. Le dedico más horas y los resultados
son más pobres”.

Lo mejor de ambos mundos

Si por algo se caracteriza el movimiento unschooling es por la diversidad que
agrupa. Dentro están los travelling o world schoolers, que educan a sus hijos en
periplos alrededor del mundo, un fenómeno muy implantado también en EEUU y
aquí relativamente desconocido, aunque existen webs como familiasenruta.com, o
los flexischoolers, que pasan parte del tiempo educándose en casa y parte, en el
cole.

“Es una fórmula interesante, tanto para los niños más pequeños como para los
adolescentes, para liberarles un poco, que en el Reino Unido funciona bastante bien
y que permite que los homeschoolers que pagan impuestos destinados a un sistema
educativo que no usan puedan recurrir a él”, explica la investigadora Madalen Goiria.
Se establece un contrato familia-escuela y, por ejemplo, los padres que tienen las
tardes libres pueden hacerse cargo de las materias que se imparten esas horas
(luego el alumno pasará los exámenes, como el resto), o puede que el niño 
homeschooler acuda a la escuela de baloncesto del centro, o a los talleres de
química…

También para Javier Bronchalo, especializado en e-learning, el flexischooling con
soporte online es una vía que conviene estudiar, y apunta que en algunos lugares,
como en Cataluña, ya se están empezando a analizar las posibles sinergias entre el
movimiento homeschooler y las escuelas alternativas o libres, que también han
experimentado un gran auge en los últimos años, como una vía hacia la futura
legalización.

Una alianza también necesaria para Yvonne, que apunta que en su tribu de madres
conscientes un 60% escolariza y un 40%, no. Lo mismo se percibe en la principal
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asociación del sector, la Asociación para la Libre Educación (ALE): no todos sus
miembros educan en casa, también hay simpatizantes, y en sus encuentros
estivales no se habla solo de homeschooling sino de alternativas educativas. Algo
similar ha experimentado la abogada Laura Mascaró, vinculada a la Plataforma por
la Libertad Educativa, en sus talleres de desescolarización interior, a los que acuden
“no solo familias que se plantean dar el paso, sino otras que quieren descubrir otro
modo de ver las cosas, de personalizar la educación, y profesores”.

De algún modo, para Madalen Goiria, coautora con Mascaró de la guía 10 preguntas 
que se plantea quien vive el homeschool (en Amazon) la mayor visibilidad del 
unschooling ha ido de la mano de la gran vistosidad que han adquirido los proyectos
educativos alternativos, “con interés en Waldorf, Montessori, más amables, más de
estar en la calle, de jugar, no de escuadra, cartabón y pupitre, quizá porque,
legalmente hablando, una familia que lleva a sus hijos a un centro no homologado
computa también como absentista”.

Son opciones que han adquirido una gran repercusión de la mano de documentales
como La educación prohibida o Enséñame pero bonito y que aparecen también en 
Educación a la carta de Laura Mascaró. Diana de Horna, psicóloga social, al frente
de estonoesunaescuela.org, que en primavera estrenará documental tras un periplo
a pedales con su pareja, Diego, y su hija, Jara, en busca de otros sistemas
educativos por todo el mundo, considera que “existe mucha convergencia en
ideología y objetivos entre el movimiento de las escuelas libres y las familias que
optan por el homeschooling porque consideran que la mejor opción es el contacto
directo con los niños y niñas”.

En su caso, no son homeschoolers porque Jara todavía no ha cumplido los seis
años, la edad legal a la que comienza la escolarización, y no han decidido todavía si
irá a una escuela, pero sienten cierta afinidad: “Percibo que cada vez más familias
que se lo plantean, porque hay más información y más sensibilidad hacia las
necesidades de la infancia y una reacción contra la vorágine en torno a esta etapa
por un lado en lo educativo, forzando la adquisición de aprendizajes y contenidos lo
antes posible y, por otro, en la comercialización de la infancia”.

¿Qué dice la ley?

Al contrario de lo que sucede en EEUU, Australia, Canadá, Nueva Zelanda, Reino
Unido, Irlanda, Francia, Italia, Bélgica o Portugal, en España el homeschooling no es
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legal. La educación institucionalizada, entre los 6 y los 16 años, equivale a
escolarización. No existen fórmulas como el permiso para educar en casa como en
Italia, donde los padres tienen que acreditar unos conocimientos académicos y una
estabilidad económica, o los exámenes específicos en Francia y EEUU, ni
inspectores que acudan a las casas.

El hecho de que el fenómeno no aparezca reflejado en el ordenamiento jurídico es
complicado sobre todo para familias que desescolarizan, no tanto para las que
nunca han escolarizado (no suele haber denuncias a servicios sociales y, de estas,
muy pocas prosperan), y una vieja reivindicación del movimiento, aunque tampoco
hay unanimidad al respecto. Para Yvonne Laborda, “La legalización sería lo ideal,
pero desde el respeto, no desde el control. Debería llevarse un registro de los niños
desescolarizados que están en situación de abandono, pero también de los que
educamos en casa: que vengan a hablar con nosotros, qué proyectos hacemos, si
participamos en asociaciones… pero sin presión, sin exámenes, que es uno de los
motivos para que no vayan al cole… Otra cosa es cuando tengan 16 años y quieran
el título o ir a la Universidad, ahí sí es normal que pasen sus exámenes, pero con
seis, siete, ocho años debería respetarse su ritmo”.

De momento, los resquicios se han limitado a un breve lapso en que el protocolo de
absentismo de Barcelona distinguió entre este y homeschooling, de 2009 a 2012,
“pero sin una norma de acompañamiento que explicara en qué consistía, dando por
hecho que la Administración lo conoce”, explica Goiria, y a una norma en el País
Vasco, denominada Valora, que permite ciertas excepciones, “aunque tampoco está
muy clara”. Mientras, en Baleares los protocolos de absentismo se han endurecido,
y han sido relativamente frecuentes las circulares internas de la Consejería de
Educación de Andalucía para ponerle coto. Pero, por lo general, y a la espera de
que este fenómeno, respaldado por gurús como Sandra Dodd, John Holt o John
Taylor Gatto, sea reconocido, no hay una comunidad autónoma mejor que otra para
educar en familia y España sigue sin ser país para homeschoolers.
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Yvonne Laborda y su pareja optaron por no escolarizar a sus tres
hijos, hoy, de 8, 10 y 12 años.

Fuente:http://eldiariodelaeducacion.com/blog/2017/01/13/unschooling-y-si-la-escuela-
fuera-prescindible/

Fotografía: El diario de la educación
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